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La qwema de {a*nd* y la representacian de la üanza der {uego es uno de lcs
rituales m;ás curiasos que se pueden vivir en Haría la vispera ds san Juan,

patron de! municipio" {s una celebracian rle percusion, un aonnstacianes

atávicas, pasafias y purifieadaras, eano t*das las que se celebran en l*s
ca rn b i as estac ion a ! es.

Aunque pequeñ0, el municipio de
Haría celebra catorce frestas patrona-
les. La mayoría de ellas en verano, el
gran periodo festivo por excelencia.
Destacan por su historia las de San
Juan, las del Pino, el Carnaval y la de
las Nieves, que culmina con una pere-
grinación hasta la cumbre de la ermita.

En marzo se desarrollan las Jornadas de
Teatro Encarnación Rodríguez, que
llevan el nombre de una vecina del
pueblo muy vital, panadera de oficio y
siernpre vinculada al teatro aficionado.

La Semana Cultural en octubre es una
magnífica oportunidad para conocer de
primera mano las curiosidades de la
etnografÍa norteña. Cada año se dedica
a un tema (la sal, los hombres de la
mar, el vino. etc.)

La Bajada de la Palmera también está
cargada de sentido y sabor. La gente
del pueblo se reúne en las cuevas de
Ventura, en la montaña, para disfrutar
de un sancocho o un asadero y descien-

den a la caída del sol, llevando hojas de
palma, entre parrandas. La lornada
culmina en la plaza de Haría.

El Carnaval es una fiesta que los lanza-
roteños vjven con especial intensidad"
Los de Haría son muy tradicionales. El
casco urbano del puebio ofrece infini
tas posibilidades de luego a las masca
ritas. Es el único f in de semana del año
que llega el escándalo al casco urbano
de Haría.

EI Día de Canarias se aprovecha para
convertir la plaza en un hermoso come-
dor colectivo. El Ayuntamiento se
encarga de las mesas, la carpa, ei
folklore y ¡¿ 6rquesta. Los vecinos cocj_
nan sus platos tradicionales y llevan
las jarras de vino para compartir en
familia o entre amigos, en mesas comu-
nitarias que se reservan y decoran
previarnente. No es raro ver viajeros
confundirse con los locales, en busca
de un conocimiento auténtico del lugar.
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A principios de siglo XX era costumbre
quemar los trastos viejos de cada casa y

asar en el fuego obtenido oiñas de miilo y

sard i nas.

Los jóvenes encargados de organizar las

fiestas pensaron en los años 70 que ia

introducción de una figura humana, una

suede de espantapájaros, daría más lustro
a la quema Lo bautizaron'Facundo'.

En la Fotografra. la artesana Eugenia

Gonzalez Luzardo posa junto a los

'machangos'de Los Cosleros. munecos que

se queman en las fiestas del Pjno de Punta

lVlujeres.

Un grupo de jóvenes, vestidos c0mo diablos 0 fieras, juegan

con iuego y bailan alreded0r de la hoguera.
Fotografía: Lu¡s L. Colona
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